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8l ¡rte de lajardinería tu€ probablemente uno

dc lor primeros que sucedieron al de la construc-

.lón, y¡compañó d€ maner¿ natural ala propiedad

t l. po¡$ión prirada. l,ar plantas culinarias, I las

mrdlclnalcs después, fueron obj€to d€ inte#s de

todo c¡bc¿¡ de familia: se hizo conveniente tenerla¡

I n¡no .n lugar de ir a buscarlas al azar Po¡ el

botquc' cl campo o la montaña cada vez que se n€-

(ll.ll¡brn. Cuando la tjerr¿ dejó de ProPor.ionar
IPont¡ncamente €sios lujos pdmitivos, y fue nece'

¡¡lo cultlv¡rlor, hubo que acotar espacios pa¡a su

eultlvo, Lo¡ frutos se hallaban €n la misma situa-

dón, y l¿ lncluyeron los más utilizado€, o nec€sih-

óol dt r!!nclón,lo que hizo que se amPliase el cer-

dc doné¡dco, El buen Noé, nos cuentan, Plantó

¡nf vlñr' bcbtó vino y 3e emborr¿chó; y todo el



munclo conocc las consecuencias. Arí creamos el

huerto, el Ycrgel y l¿ viña

Se clice que el prototiPo de todos ettos fire eljar-

dín del Édéni pero como esc Paraíso era mrr'ho

más grande que ninguno de cuanros hemos tenido

noticia, dado que estaba limitado por los fios Pisón'

cihón, Hi.tdeqel y Éufrates; como crecían en él ro-

das las especies de árboles gratas a la vist¿ t .la'loús

de alimento, y contenía asimismo otros dos 'le 
los

q,,c no qucdd el mcnor ¡*quc¡ nr i hrrPún nñ riÉ

ne sentido inclüirlo en l¿ presenre exPosicjón Des

pués de la caída no se ha pcnnitido la entradá en el

Edén a ningún hombre rivo; y la pobr€za v l2r ne'

, e.id¿dc' rpend' dei¿bdn riFmpo ¿ nuecrr"s prrmc-

,u\ pred¡ i esorP. pard inrrodu, ir meiorr' Fn {r' úc-

r¡as a imitaciór de é1, aün en el suPuesb de qüe se

hubi€ra consenado algún plano suyo. Una cabaña

y un trozo de tiera para plantar coles I groselleros,

como venos junto a los P¡ados comunales, fueron

con toda prcbabitidad las primeras mondas vja i'
nes: y los ríos Pjs¿,n y ÉuftaLes tueron sustituidos

por el pozo y et cübo. A la aDPliación dc los asen-

tamientos acompañaron la dcl huerto y la de la i'i-

¡¡,ri y los Primeros PrinciPes de las t¡ibus disPusie

',,,r i,F,dmc¡,e lo neLe'¿rio p¿m cl moderno ¿gri-

l,Is cosas, podemos creer, siguieron drrrante

rDrr llo riempo en esta situación; y aunque l' hu-

rr¡riiLul cn g€neral se forma las ideas a parir de lo

¡t1,. l,rs t)rlabras significan en su proPia época, no

r(,n r(is n()tivo par¿ p€nsar que dum¡te siglos el

trllri'Í' .iitr.lírD significara otra cosa que "huerto"
,' "v(¡gtl". Cltando un fEncés lee 'jardí" del

l,il, ¡r", ,¡,, rcD8o duda de qoe concluye que e'a al-

I,, t,i , , irlo 11 de Veñalles, con sus setos ¡ecorta-

'h¡¡, 
$,,r , c ti(l,)rcs ) sus enrcjados de madela. Si su

i¡ llBl,'rirlirl lc (onstriñe a conceder que, teniendo

i,r i r r.¡trx {toi¡r lo ltabía diseñado, podía ser rr¡ la

l¡,!lrrlr rrt)l ro {l(: fábulas de Esopo, sin embaryo

ru r,¡ll, ll¡ ,lr( (rutro de los más gr¿ndes ríó* del

ÍÍÍrl,r illi $.I l¡ firilrd dc espléndidos que L¡n cen-

r¡ r!¡¡ ¡l' l¡¡.Ir( s ll(rts (le est¿tüas de Gimrdon Así

rr ",II,.r 
1,, Lrrr,,,lc l'^ riémfo' la p¿lrbrr "Jar

'lttr" 'l¡alH¡r,, 
,,r,,1¡tr¡i¡ r i,a:' ilr¡c .e enrFndie\e por

t l t¡llrliri', r h,$ (li$lirtlos Príses Pero es eüdente,

¡rrl lrrr ¡rr rr rk rr li¡r iorrcs quc se han co¡senado



de los más famosos iardi¡es de la Anrigüedad' que

durante siglos no signiffcó otra cosa que "huerto".
El mÁs famoso de los tiempos h€roicos es el de

Alcínoo, en la Odir¿¿' ¿Hay al$in admir¿do¡ de HG

mero capaz d€ leer sin arrobami€nto su descriP

ción, o quien no se form€ en su imaginación un ee

cenario delicioso máspintoresco qu€ 1o3Paisajes de

Tinian oJuan Femánd€¿? Sin emb¿r8o. ¿qué er"

ese pond€rado Paraíso con el que "los dioses deci-

dieron favorece¡ a Alcínoo y su ti€rr¡ albrtunada'?

(Pope). Desnudado de la armonida y $ubyugante

po€sía grieSa' conlistfa en un pequcño hue¡to y

una viña, con al8unoi cuadros de Plan!$ y dos

fu€ntes qu€ krr rc¡aban, cercado con r¡n seto l,a

cxtcn!ión cntcra dc tan l¡lltwt$o.j¡lrdf n comPrendía

crntro acre¡. l.oü drh,¡¡i er¡rn manz no$. higuc€s.

gransdor, Pcr¡tlcs, ollvos y vldc¡. Dn rcalidad eljar_

dfn d¡ Alcfnoo l(t Pl¡nló cl poc¡¿, y ¡o cnriqueció

co cl don m[r¡¡vllk m dcl vcr no etcrno, y sin du-

d¡ co¡¡ un clftrcrzo dc lm¡8huclón quc superaba

auon(o hnbl¡ ü¡to, (lomo hrbf¡l dotado a este prín-

clpc cllchoro dc un prlaclo con muros de bronce y

columns¡ dc pht{, quh() quc sll.lardln fuera de una

lt

rnagnificencia proporcionada. Así pües, €stamos se-

guros de que en la época d€ Hom€ro un recinto de
.uarro acres que aba(aba un hueío. r¡n¿ üñ¿ ) un

bancal de hortalizas el? una finca lujosa como €l

mundo jamás había contemplado hasta €se mo-

l,osjardines colgantes de Babilo¡ia eran un pro-
digio aún mayor. No tenemos referencias de su dis-

posición o su contenido, pero como se supoD€ que

se extendían sobre terr¿zas y sob¡e los muros det
palacio, adonde habían lle\ado tien¿ para lal prc
pdsi'o, esamos scgu'os de lo que no eran: qüie'o
decir que debieron de ser iDsignificantes, de escasa

superficie, y un ejemplo desmedido de gasto y tr¿-
bAjo. En otra¡ palabms, fueron lo que han sido los

iardines suntuarios en todai las épocas ha¡ta hoy:

antinatural€s, enúquecidos por el arte, posiblemen-

te con firent€s, estatuas, balaustmdas y glorietas; to-

do menos verdes y rur¿les.

De lG tiempos de Homero a los d€ Plinro. no
hay nin$in rdstro que nos haga sospechar cómo
era¡ los jardines en esos siglos int€rm€dios. Cuan-

do los autores roma¡os, cuyo cüú¿ inspimba €l de-



seode retirosfrescos, hablan d€ disl'rutes de est€ gé-

nero, suspiran Por grutas, cu€vas v oquedades re'

frescantes en las montañas' cerca de manantiales

irriganles y umbríos; o se vanaglorian de sus pórti-

cos, paseos de plátanos, canales, balnearios y brisas

marinas. Nunca hablan dc jardines como lugares

qu€ proporcionan sombr¿y prot€cción contra la fu-

ria de la canícula Plinio nos ha dejado la descritr

ción de dos de sus villar' Como la vilta laurentina la

ütilizaba sólo para su retiro invernal, no sorprcnde

que eljardín no consútulauna parte imporante de

ta rclación. Lo único qüe dice de é1 €s que la g¿r¿¿

do o lusar de ejercicio quc rodeaba eljardín (qüe

consigüientemente no sería muy gr¿nde) estaba

bordeada por un seto de boj v, donde se h^t'ía se-

cado, de romero; que habíauna avenida de üdes' y

que la m¡yoría de los árboles cran higue¡as y mo-

reras, dado que la tierra no era muy apropiada pa-

r¿ Plantar ot¡a¡ esPecies.

Con su ülla toscana cs más ProlÚo: el jardín

abarca una parte considerable de la descdPción! v

¿cuál €ra la principal b€llezade ese lugarde recreo?

Exactamente 10 que constiruía la admiración de es€

país hará unos s€s€nta aios: bojes recort"dos en
forma de monstruos y letras con el nombre del due,
ñú o del arífi.e. fn un periodo en que Ia arquire.-
tur¡ exhibía toda su grandeza, su pürezay su gu5to,

cuando se erigió el anfiteatro de Vespasiano, el
templo de Ia Paz, el foro de Trajano, las termas de
Domiciano y la villa de Adriano, cuyas .uinas yveF
tigios aún suscitan nücstro ¿eombro y nuestra cu-
nosidad, un cónsul romano, amigo refinado del
empendory hombre de elegante literatura y gusto,
se deleitaba .on algo que la plebe ap€nai admim
hoy en unjardín de col€gio unn€rsirario,.

LEI doctor Plot se naniiesa en h¡roria narural de ox-

l,).dsbire como un gran admiradór dc los árbolcs re.orDdos .ón

.¡ loma n:i. h-11ogcne¿\,qu..lll:m¿ ohEropi¡rib" y.i-
rx a un tal tiurenbergius, (¡uien habrta dicbo que lo$ inglcses

v,r una ¿e ¡ü naciones nás expcnas en eia clde de.sr¡]tum,
por la quc e.a not¿ble Ha4pnr¡ (louú. El .lo.tór .ii¡ d€ipués

,f(xjár¡in€s que * glo¡iaMú de kner animales ,- .súllos re
(lrtados en efa ¿n¿ ¡orü¡i?; sobr€ (odo d€ un nido de reyezue-

l¡)s lo b¿{ante espaciGo paü á.óBcr a un hombrc senádo m
rna silla tdlladá¿cntro de ¿l pam tal própósiro.



Todos tos elementos del de Plinio se correspon-

d.n punLu¿lmcnL, ( on los urili¿a(l's Por Londun \

\lis. 'iguiendo los Prin'ipr'ts h'nJnd¡*e': h¡hL rlc

derlr\e., dc rerra¿a' dt rrn¿/r'r¡ Ll{ ri¡tr¿ \irgen

de rrbuno' meródi(¿mt nre rr1¡rftrdu\' dc und Pi-

leta de mármol, d€ surrkl{)rcs, de u a casc¡da que

caía cn ta piteta, de laurcles Pl¿nt'dos quc atterna-

ban con plátanos,y.le un P$eo re{lo del que saiían

otros flanqucados porsclx dc bojv un obelisco en-

tre cada dos manzanosL No lalt.I dc ¡ada' s'lvo el

bordado de un parterrc, par'r que unj¿rdtu 'lel 
re;

nado de Trai¿no si'1.1con)o descriPción de uno de

'Losjaftli¡es inglcs€s quc tlcnr^er 'lc{ribc 
¿¡ el 

'ci¡rtlo
de Elizabcth $n coPi¿ 

'xach 
dc los de Phrio En el ¿' $üire

hall había u¡ rclojde sol )' un iütridÓrdelqre' al8üar un griiÓ'

bróiab¿ agut, s¡lPicando a lÓs esPecEdores En €l de l"d Bu'

leigh, en Theobald s, habi¡ obeliscÓs' Piránirles I Póricos 'ir-
cularcs cór cillcm¡s de Plono pari cl b¡iro E¡ Hanlr6n "nrt
lós Durosdeljardín eraban cL¡bi€rtos de 

'omerÓ' 
cornnhr' di

ce! nuy.o.ne¡ie en Llglalerm En Theobald's habí! u¡ labe

mlo umbién, ingcnio fiecú¿nr¿ cn esa éPoca ¿1 que m€ rcferi_

la época del ¡ey Guillermo. En un pasaie anterior,
Plinio pa,e,e pFnsar qJc pucde \er Lelld ld irrFgu-
lafidad natuBl; dic€: 1, oP¡¿ urLanissino, sithita lte
lut i ati Ílok imitatio. Pot lo üsro concebía cie¡ta
perspectiv¿ nistica €n medio de tan cuidada com-
posición. Pero pronto se le desvaneció dicha idea:
lu\ p¿eeoslinedles en\ol!ieron i I 'encillo c{ Fnano.

) reaparecieron los nombres y las inscdpciones re-

co¡tados en boj pa¡a contrarrestar ta osada int¡o-
ducción de la naturaleza.

En las pintu¡as halladas en Herculano hay vesti-
gios de j dines, como puede vellse en el segundo
volum€n de las estampas'. Hay pequeños recintos
rectangxlares formados con celosías y emparrados

omamentados de mmera regular co¡ ánforas,
füentes I cariátides elegantemente simétricas, I' ade-

cuadas a los eshechos espacios d€ que dispone el
jardín de una casa en la capital. Yo no eliminaría de

eilos esos iuegos de agua que ¡efrescan una sofc

"rn.l,a,ilodf\f"a,..I5¿v ." .-," .. ¿t:"c. ¿nüg-o.

€n los que se rcpr4c¡u unjadín €xacáne¡te igu,l ! los de dj

.hs pintums de llcr.ulanó.



cante r¡ansión de ciudad, ni los cuidados empal'I¡-

dos, cüyo frondoso follaje preseña mejor qüe et

verde natur¿i expuesto aI Poho trsos ¿/dll¿er rle los

jardines de París, esPecialmente del Boulelard' tie-

nen ün efecto alegre y encantador' Forman 'laros
corredot€s y transparentes pérgolas a través de los

.uatcs se filúa]l los ravos dei sol y cuadriculan la

sombra. reatzan las estaruas, losjarrones v las flores'

qr¡e armonizan con sus ltamativos Palacetes hacen

jnego €on la sociedad galante v ociosa que salpica

de colores los paseos entre süs arriates' v materiali-

zan los f¡nú!úcos esccnarios dc ü¡atteau )'Durfé'
Fñ lo dicho se ve cuán natural e insensibt€men-

re \e p¿só d( l¿ idc¿ de huerro d lo que dusnre ri-

glos se ha dado en llamar {ardín',I nuestros ante-

pa,sados de €ste País distinguieron co¡ el nÓmbre

de .jardín de recreo" En los Primeros siglos se acl}

tó o¡iginalmente un cuadrado de tierra pat? uso de

I¿ familia; a fin de que no enrara el ganado v de

asegurar l¡ propiedad, se aisló del campo mc'liante

un s€to. Al aumentar cl orl+rllo y deseo de intimi'

dad, el cercado se dignilicó mediaDte mürosi y en

los climas en los qi.¡e la frula no abundaba Por l2 fal-

ta de calorque la madurase, por la naturaleza o por
el suelo, los frutales fueron ayudados y proregidos
de tos üentos con apropiados recuNos; po¡que tos
Iujo5 que nos inund¿n. inn¿dos hasta (onvefti¡qe
en necesidades generd€s, casi han romado rodo su
caudal del sencillo honranar de la mzón.

Cuando se esEbte(ió la I osrumbre de hacerjar-
dines cuadrados cerr¿dos con muros, excluyendo 6í
la natur¿leza'y la perspecri\,a, Ia pompa y la soiedad
se aso¡ iaron par¿ busc¿r alSo que pudiese enriqu€-
cer y üvificar la insulsa e inanimada parcelación. t as
fuentes, ideadas al principio para el üso, que la gr-an-

diosidad gxsra de dishazar y volv€r inúril, recibieron
adomos d€ mármol€s costosos, y finalmente, para
contradecir I¿ utilidad, lanzaron at aire su d€rroche
de agl¡a en forma de columnas. El ane había sido at
principio, en manos del hombre rosco, un suc€dá-
nco de Ia nalu-aleza; en manos de la opulencia fas-
tuosa, se convirrió en un medio de oponene a la na-

'No em nre, rat ex.luir €¡ paisaj. ádúcenle, ú¡rá. de rc-

. trpcErló úeardo gandes cleE io¡es de tiem pamatisbrpor
cD.ina de lor ñu¡osdeljúdín.
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tumleza; y cuanto más obstruía la marcha dc ésta'

más nobleza s€ creía qu€ mostr¿ba su Poder S€ in-

fodujeron canales Í?zados en línea en vez 
'te 

ser-

ñeenrcs nachuelos, ! se ele\"ron Lerr¿zA en uposi

ii¿n ¡.ua"e a"cli"e que uni¿ impe'crpúblemenre

el lzlle .on la colina lrs balau'u?das Protegicron

esiás ptatafo¡mas det pelig.o del PreciPicio' y las €s'

calin¡tas las comunicaron con el )la¡o del que ha-

bían sido levantadas se añadieron jarrones y escul-

tura5 a estas balconadas suPerflr¡as' y las estatuas

proporcionaron a dicho lugar inene fingidas rePre-

sentaciones de los excluidos hijos de los hombres

Así pu€s, €l i.¿bajo v el dispendio tueron los

componentes de estas soledades egoístas; y cada

mejor¿ que se añadió no rue si¡o alejarse un P¿¡o

-ás de la naturaleza El artificio de tosjuegos de

asua pan moiar al desprerenido, no par? refresca¡

ui .rpe.tuao. acalor^do, v los arriates dibujando

bo¡dados .omo 'i fuesen enagüas no er¿n \ino

puerites intentos de la novedad y la moda por re'

conciliar la gnndiosidad con lo que la había hastia-

do. Para remntar estos impotentes alardes de falso

ga\ro se aPlicó la esqurl¿dord ¿ l¿ riluela gra(iora \

espontánea que la natu¡aleza concede a las diversas

especies de árboles y arbusros. El roblevener¿ble, el
hq? rom:intica, el provechoso olmo, incluso el pe-

rímetro pretencioso del tilo, el contorno regülar
del castaño, y el casi motdeado nar¿njo, se han vis-

to rectificados por esos fanrasiosos admiradores de
la simetría. En sus planraciones utiiizaron más el
compás y la escuadra que al horticultor. El medido
paseo, el t¡esbolillo y la á¿r¿" impüsieron su poco sa-

tisfactoria uniformidad a cadajardín real o noble.
Se desmocharon los árboles y se podaron sus flan-

' oq: mu¡ has arboled¿s fr¿ncesa\ pa'e(en colres ver-

des colocados sobre postes. Cada perspectila rermi
naba €n bancos d€ mármol, glorieras o pérgolas; y
la sim€tría €m ran esencial, incluso donde el espa-

cio er¿ demasiado amplio par¿ permirir abarcarlo
de una sola mimda, qu€, como comenta Pope, (ca-

da calle tiene su hermana, yuna mirad del iardín es

refleio de la orra". Los m¿Li¿os de flores rueron mas
juslificadanente sometidos a la misma regularidad-
L¿ o.iosidad..omo h¿ dicho N,filron. "se placid en
jardines aderezados". En el jardín del mariscal de
Biron, en París, que abarca cato¡ce acr€s, cada pa-
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seo s€ halla pünteado, a unoy otro lado, porhileras

¿le macets, que s€ st¡sdtuy€n s€$in la estación'

Cuando lo visité había nueve mil mac€tas de áste-

re!, o margarita real.

No sabemos eaactamente qué ent€ndíd nuee

tfos antePasados Po¡ ¿n¿u4 Probablemente se tfata-

ba de una glorieta; ünas veces signifrcaba el re'into

ente¡o lragmenbdo v en un cao desde luego in-

cluía un lab€rinro. El ,¿¡¿'¿lde Rosamunda era sin lu-

gar a düda¡ d€ esta clas€, aünque no podemos d€-

terminar si estaba construido con müros o con setos

Un laberinto cuadr¿do y otro redondo era¡ al prin-

cipio el€menlos tan esenciales €n un jardín que en

Ia arquire€rur¿ de Du Cerceau. qLre üvió en riemPoe

de Carlos lX y de Enriqu€ III' apenai existe u¡a Pro-

piedad que no renga uno de cada clase El €ncanto

d€ la antig a denominación ha consagrado ta grata

idea de un reriro real cula extinción lamentamos

hoy. Deparliren el r¿¿¿. sola¿ de multitud de reinas

viud¿s. nos sugiele la noción de una escená román-

tica.

En las vistas de IbP de tas ma¡siones €amP$tr€s

de nuestra noble¿a ) arirro.ra'ia. lemos la misma

pesada e insistenre uniformidad. Cada casa está rG
deada dc dor o rres iardines. fonri.renre. qr¡i/j en
un pareo de gra!á y dos exrensiones de césped o
franjas de flores. Cada uno esr.i dos o tres peldaños
más arriba que et orro, con sus muros y telrazas,
con otms tantas ve¡jas que nos ¡ecuerdan esas le-

tendas antiguas en las que cada enrmda esraba
glardada por ninfas o dragones. En la residencia
de lady O¡ford en Piddlerown, en el condado de
Dorset, había cuando se casó mi h€rmano un dobl€
recinto de tr€c€ jardines, y cada uno de ellos no
tendría más d€ un centenar de Frdas cuadr¿das,
con una serie de veúas enfiladas; anres de llegar a
ellas c¡üzabas un paso es¿recho entre dos rer¡azas
de piedra que se alzaban por encima de tu cabeza,
\ $tab¿n coron¿d¿s por un¿ hilera de rejo\ pir¿mi
dates. Un campo de bolos er¿ Io único que s€ ad-
mitía en aquellos dempos;y el súmmum de la mag-
nificencia el? un lago circular.

No obstanre, aunque preldecieron época rras
época estos y orros adiramenros exrmvaganles, el
sentido común de este país había pe¡cibido la tatta
de algo a la vez grandioso y nacural. Esras reflexic
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nes, y los tímites que hubo que Poner al desPi[arro

de los expoliadores rea.les, dieron origen a los par-

ques. Eran bosqu€s contraídos o jardines amplia'

dos. H€n¿ner dice que segrin Rous de Warwick el

primer parque lue el de wood3to'k Si er asi quizá

tue el lundamento de la ley€nda según la cual En-

riqüe II guardó a su amant€ en un labennto: sin du-

da era má¡ diñcil dar con ella en un Parque que en

un palacio, ya qüe lo intrincado d€l bosqüe y las di-

ve¡¡as casitar sepultadas en la €spesura podí¡ n o'ul-

tar su mor¡da v€rdade¡a.

Es de lo más exr¿odinario que' habiendo topa"

do hac€ ianto ti€mpo con et Principio de lajardine-

ría moderna, halamos persistido en lo opuesto, en

los jardines simétricos y antina$rales HenEner'

que viajó por er¿n Parte de EuroPa, nos induce a su-

poner que los parques e¡an m¡os en otros países' si

bien comenta qu€ €r¿n conient€s en Inglaerra En

Fr¿ncia conservan el nombr€; Pero nada hay más

distinto en cuanto a dimensiones y disPosición Sus

pa¡qües su€len ser espacios cuadr¿dos o rectangula-

res. plantados regulalmenre .on Paseor de 'dt¡ños
o tilos; y por lo 8en€r¿l cada 8r¡n ciudad tiene uno

para solaz de sus vecinos. Son exacramenre como
Burton's Courr, en el colegio universitario de Chel-
sea; rara vez son má5 grand€s.

Un hombre, un gr¿n hombre hemos tenido a
ni la educación ni los usos togr¡ron impo

prejuicios; y aunque l€ rocó üvir malos mJ
m€ntos, sumido en Ia oscuridad y ta soledad, consi-
deraba que los erndos y fanrísricos ornamenros
que había visto en losjardines eran indignos de la
mano todopoderosa que había ptanrado tas deticias
del Paraíso. Par€ce que, con los ojos proféricos del
gusto (como acerradamenre he oído definirto al
gran lord Chaüam, quien poseía especial sensibili,
dad para el a¡te det jardín modemo, como ¿le-

muestran sus propias üllas de Enfretd Chase y Ha_
yes), concibió, previó Ia jardinería moderna; del
mismo modo que lord Bacon anunció descubri_
mjentos posteriormenre llevados a cabo por ta frlo,
sotra experimental. Su descripción det Edén resulra
un cuadro mrís cálido y ¡nás cercano at esrjlo ¡crual
que el que Claudio de l,orena habría podido pintar
de Hagtey o de Stourh€ad. Los primeros versos pre-
sentan Stourhead ¿ una escala gr¿ndiosa:



Cruzaba eI Edé un antho tío;

no torcíú su turso, sino a¡raL'esaba un at'Úo bos&so

hun¿ién.lose a su Pie, Pu¿s Dios había pu¿sto

ese nonte, eltat lom.l deJañín, mhiesb'

sobrc h táPida .otint¿ t .l

y a continuación Parece clescribir Hagt€y:

qúe o ¡t4 ¿s d¿ los 4as

d. úna tmQ P Í a)mlt'ntP 'u'ú¿4h'r¿tü?nt¿:
J con innunerabl¿s nilos

iQue r oloridu. qur Lbcrrdd de l¿pi/ qué pais¿je

Los owtulados aÍoJos d¿ Was d¿ zr4no'

discuÍiauto sotue Pertt$ de Orient¿ | doruda arna'

eon laberíntiü) extravío' bajo colgad^' so"úru''

.c/Íía, n¿clar, a nubir t¿das ks flantas, )
1.or e' r1¿l Paraíe que ningítn aie ¿ ezadr

m cuadns i nacizos, sino l4 naturalea dad¡ru

d¿rramó n ¿l ñont2 ) el I)a 2 ) la Uanura'

dond¿ ¿l sol matutino bañó pnn¿lo
¿l ranpo abietxo, ) dand¿ k sonbra ¿sp¿sa

osam.ía |as nrana¿&s a n¿d.i'¿ía.

unturasa Mrada nral ü turiú penpe¿tita.

L€ed esto rasladándoos con la imaginación a
los escenarios de silvesrre descripción. representaos
el resultado, y conrasradlo con el tenor respetable
con que el po€ta guarda los confines d€ su paraiso,

n el exb¿no dpl canpo

lñ abrupla escapa, cultos Jkncos t¿ .,sos

d¿ cre.ido Ctoksü ) sahtaje ma¿orral

emab&n eI a¿e:o; ) d¿yoüela pd afriba"

insupúabb alluta d¿ lÍrga rombra

ton et cedro ) et pina, eI abeta ) la patn¿ra,
rpll)ática atuna, 6end.i¿nd.o n hil¿ru,
sambra sobt¿ sonbra, un Lntm l,oscoso

tu Ia más sabe¡l)ia üta.

Y recordad a continuación que el autor de €s(a



sublime üsiónjamás había t€nido siquiem un atiF

bo de nada parecido a lo que imaginaba, que süs

autores antiguos favoritos no habían dejado la más

leve alusión ¿ lan divino en enario. v que las no( io-

nes sobre losia¡dines italianos, como sobre Theo-

bald's y Nonsuch, e¡?n los má5 esPléndidos mod€-

los que su m€moda le podía facilira¡ Oon los ojos

del intelecto leía un Ptan más noble; lan poco le

afectaba la pérdida de la vista l-e bastaba hat'er üs-

ro los mareriales con lo! que rrabajar' Su imagrnr-

ción ilimitada y ügorosa le decía cómo disPon€r el

plan d€ forma que embelleciera la naturale¿a' y vol'

ver el arte a su ofrcio apropiado: el de Perleccio-

Hará falta que el ksrimonio unánime de la éPo

ca (onñ'me a la posreridad que dr(ha d<'(riP'ión

füe escrita más de m€dio siglo a¡tes d€ que apare-

riese l¿ modema ja' dinena: d' lo contmrio nue+

tros incrédulos desc€ndientes negarán al poela la

mitad de sü gloria, convencidos de que ha coPiado

algúnja¡dín ojardines que él habría estudiado: tan

deElladamente se corr€sponden sus id€as con el

actual modelo Pero ¿qué decir de ese medio siglo
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intermedio, que ruvo ocasión de leer dicho plan y
no hizo intento alglrno de lte!"rlo a cabo?

DetenF.ár¡onos anor¿ en rm admirado auror,
Posterior a Milton, y veamos cuán fría c insípida es
la relación que hace de lo que considera unjardín
peIfecro. No habto de su estilo, que no le hftía fál_
la animar con el colo¡ido y ta luminosidad de la
poesÍ¿. Lo que ¡ 

' 
ir¡ro e. su tatr¡ de idFs. dr imagi-

Dación, de gusro, cuando ponrifica sob¡e una mare_
riJ que adm . rod¿s laj graria5 que un cnno(i_
miento de Ia h€rmosa narural€za pueda ororgar. sir
William Tenpte fue un hombre excetenre; Milton,
un genio de primer orden.

No es exrraño qr¡e sir William se d€cla¡e a favor
dc los arriares, l¡s fuenres y las estaruas como el€_
mentos necesarios para romper la monotonía de las

srandes exrcnsiones de césp€d, que considera cau_
s¡ de mal €fecto a ta vjsta, si bien ¡€conoce que en_
cuentn imaginación en los jardines de Atcinoo.
Ifilron .\rudid a lo: dnri$os I on iguJ cn,trsiasmo,
at¡Dque sin fanarisrnos, y tuvo disce¡nimien¡o pal¿
distinguirenrre la falta de invendvay tas bellezas de
la poesía. Comparad su paraíso con eljardín d€ Ho_



ñero. atribuidos ¿lmbos a un designio celestial Res-

pecto a sir Witliam, justo es obseriar que süs ideas

se centraban en €ljardín de frutal€s' Tuvo el honor

de da¡ a su País muchos firtos deticados' y no pen-

só sino cn o'denarlo5 lo mis vent'iosamente posi-

ble. H¡y un Pasaje qüe quiero t¡2nscribir; €s largo'

pero no necesitaré Pedir discl¡lpas al lector por en-

tretenerlo con Pal¿bras dirtinta, de las mias

L¡ nejor fi8utu paú unjüdín es el cuadr¿dÓ o el rec-

cinglro, planos oen P€ndirnte. Todos sÓn bellos' Pero el

nejo¡ a mijuicio es el re.uingulo en pendiente' La heF

mostrn, el aire y Ia pesPcctiÉ compeñsan el gd!o' que

e$ muy gnnde. toca¡te ¿ construir v rcforzar Pdeos en

rerE4, nnrhr ariates y hacer las ¡ecesaris es'á1i¡ai6

d€ pi€dl¡ de un¿ a otra

t ¿ fi8um mÁ perfecÉ de lardin que he sio ¿qui o

en el extúnjero, es la d€ Moor Park, en Hertfordshire'

que lisité haráunos $eintaaños Lo reálizó lá co¡desa de

Bedrotd {onrder¿d¿ nn¿ de la inrrliSen' i¡s md Fnn

des de su tiempo, y elogiada por el do'tor Donne- 'on
gran cuidado, excelente ingenio v mucha inve6iónr aun

que r púeden d:lapidar ¡¿nrid¿de\ 'uperiore\ "in nin-

g'ln ¡e$¡ltadD .i ho¡or, si no se riene una sensibilidad

a.ord€ co¡ la riqueza, o si la natumleza no .óoper¡, r€-
gl¡ que considero impórtanr€ en esro¡ yquizá ed rodo, ya

quc rige nosólo nuest¿süd6, sino ranbjén nucsüosgo-

Dado que elj¡rdín que acabo de meDcionar es en rG

'lu. los ¡e'pei ro. €l m,s lÉrmo\o v perfA ro q,'c he fsro.
rn cuanto a forma y disposición al menos, lo d€s.ribiré
p¡ra que sina de ñodelo a los que se cocuenrren en pa,
,ccida sirúa.ión, y no les impo¡re el garo que suelen ¿c¿-

', c"l. Sr hrlla en Ia l¿oer" de uDd . ot'n¿ no muy empi-
,'ada. en lo alto de la cualse ¿lza el edificio. So tachada

l,'ng r,din¿1. en l" qur se ¿line¿n ta mcrore, ({¿n, i^ )
las de Dayór uso o pla.€r, ni¡á ai ancho deljardín. Er

g.d salón se abre al ceni¡o dc un pb€o €n Grr¿a de
gmva que esrí a su nivel! ),puede rener, a Io quc yo rc
cucrdo, uDos trcscienr$ pasos de largo, y un ancho pro-
pot ionado; n¡ borde esüí planl2do, ¡ Bnndes rrechos,

'V.rrnos Io n¡ru¡¡i que em cre adnnndojardnr.

'E$c ja¡dín pn¡ece quc s€ .o¡ ruyó conrome al plan dise

'i¡do 
por lord Ba.on én \u emalo 56, at luc ¡enno at lecror á

lin de no nuliplic las cies.



de laureles, qu€ tienetr la bellez¿de los nannjos' aunque

si¡ la llor ni el frulo De este paseo baj¡n tres escalinatas'

por el(enrtnv lo\.rúeños i un 'nomP tart't'c r{F

estrt ¿livi.tido en cuariós mediante caninos de Srava' )

adorn2do con dos foeDresy ocho esia!ús etr los diveros

cuafleles. En el¿xtremo delpdeo en terraT2 ha) dos glc

n€tas, y a los lados d€l Pa.rerre se alinean dos A¡ándrs

clausros qüe se abren aljardin con ¿rcos de Piedm' v teF

mi¡m en orasdos gtoriet¿s en lídea co¡ los 
'laust¡os 

los

.ua)es esLin P¡viúen¡ados con Losas y desrinados a pa_

s€osdesombn, dado que no hqni'gunao¡me¡ todo el

parÉÍe. Encim¡ de estos dos clautrcs hay dos galerid

cubiertas .on Plomo y balaústradas ¿ lG lados; y ei ¡'ce

so a esros pas€os aéreos se halla en el exlerior d' l's dos

glorietas, al final .l€I pnmer Páseo_temza El clausro qüc

da al su. esti .ubiero de Parn v seria apropiado Pa€ na_

runjc,o. v.l orro de mrllo u orros rbulrd mas 'oIrdn-
resi lse les habrí¡ dado esia finali'tad, estov seguro' si di'

ch¡ p¿rte dejardín hubiera esta.lo c¡ronces tan 'le 
mod¡

f,n el ceDro de este pártcúe hav trna escalin'd de

bdta¡tes peldanos que ¿lcs.iendt a cad¡ lado 'le 
úna

g la que se ábrc entre ellos -Plana ) fo@da de Plomc'

a unj&dín nás bqjo plant¡do rodo de trurales ahreados

cn varios cuarteles, de üDa espesura muy uúbi4 los pá-

seosaquír,n ¡odosrcrdcs,l¿ gruta esúadornada cor, re
{,alla, fu€nles y surtidores. Si la.olina no reninan er el
jardí. de abijo, y el müro ¡o eruvi€ra rodeado dc u¡
scncillo sendc.o qu¿ recorre el pdque! podíaD haber
i¡dido un tercer.uadro rodo d€ hoja p€re¡ne; pero es

ta lál¡a se suple con unjardín at otro lado de Ia cdá, rG
do de esta clue de á.boler, muy rúsüco, uñbrío, I ador-

Dado con ro.alla y fuentes.

Asr cE Moo' Pdk , uJndo vo Io , onó(,. rl lugrr m.is

¡¡re¡o quc hevis¡o en mi üda anles y después, tanró aquí
rcmo en el extrújero.

),io añddi'e Lomenrario\ ¿ esÉ des( rip( ion.
Cualquiera que haya nacido en Holbourn y no ha-
ya salido de allí podría disenar y consh-t¡ir unja¡dín
igual de amabl€. No era exclusiva de sir William
ftmple €sta mane¡a de pensar. ¡Cuánros franceses
h.ry que han üsto nuesros iardines, y prefieren es-

calinatas natural€s y clausÚos umbríos con cubi€rra
de piomol Le Nótre, arquirecto de la5 arboledal y
g.utas d€ Venalles, üno aquí con la misión de me-



jorar nuestro gusto. Y planró los parques de St.Ja-

mes y Creenrvich, que noson precisamente grandes

monumentos de su inventiva

Para t€rminar de hac€r justicia a sir William

Tenple, no debo om'rir lo que él añade:

Lo qu€ digo sobre las foma úás Perfe.h de jardín

s€ refiere sólo a los regdares; Porque Puede haber for_

md enteramente irreSuldcs que tengan, a úi rÓdo d€

ver, ñás belleza que dingun¿ de las otúü pero sin duda

lo debeD a algüna disposición esPecial de la .ahrmlc7z

del lugar, o a üna extraordinaria imagina.ión o inventiE

capaz de reducir diversd Partes d¡.ordankt a trna figu-

n que, sit embarSoi resull€ grata en ge¡eral Casos ¿si

he listo en algunos ltrgúes; aunque he oído h¿bld más

de esto a persond que h¡n vivido mucho úempo en¿re

los.hinos, gente cn)á nme¿ de Pensar est.í ta¡ lejos de

la nuestra europea como lo €stá sü país: sús má¡ gnndes

estueúos de imaSin¿ción 16 orienta. a idea.68!ús cü

la bellca sea 8l¿nde ! 'orprPndd 
¿ la mirud¡. peró qin rrn

orden o disposició¡ de ld partes que Pueda descubriñe

con fácilidad o de manem conienle. Yaunque ncotros

.áre.emós deunaideaclaEde esta clde debelleza' ellos

sin ehba¡go rienen un Érmi¡o cspe.ial p¿É expr6a.ta;
y doDde la des.ubren a prinera visr¡, exctame que es un
hemoso o¿dmirable r¡¿'aú¿fu; o alguna orracxpresión
pondee¡iv¿; pero ),ó no a.onsejaría intenrar tát ctase de
jardín enlre nosor¡osi son una empresa.le dudoso éxib
Pam unas nk¡os co¡rie¡tes; ]¡ ¿unque puede ser uuy me_
dtono si se log@ un resutrado acepnble, .esuttani mu_
cho ñá bochornoso si se tiacaa; y exhten \€inre posibi-
lid¿dcs .ontra un¿ de que se fm.asei mienr¡as quc con
una figum reSula. es diñ.it coñeter er.o.es g@des ó lla

Aforrunadamente Kent y atglnos orros no fr¡e
ron lan tímidos; de lo contrario aún estaríamos slr_

bi€ndo y bajando escalinaras al aire tibre.
Es cierto que úlrimamenre nos han hab¡ado mu-

cho, como sirWilliam Tempte, de la i¡regula¡idad e
imitación de la nauraleza en losjardines y pa¡ques
chinos. Lo prirnero desde luego es cicrro: son ran
caprichosamente irr€gulares como unifonncs y po
(o variados son losjardines europeos; en cua¡ro a
la Daturaleza, parece que Ia eü¡a¡ ta¡to como nues_
tros antepasados con sus cuadmdos y r€cLingutos y



líneas rectas. Una roca a¡tificiatm€nte puest¡ en pte

{ob¡e un rcneno ll¡ñu s,n ninguna 
'el¿¡ión 

(on

nada, perfomda a menudo en varios sitios con agu'

.jeros ovales, püede tener tanta Pretensión de natu-

ralidad como una terraza o un parterre rectilíncos

El drsdparecido señor Joseph SPen(e qu' reni¿

grlfo y celo para el estilo actual, estaba tan con!€n-

cido de que el parque de recreo del emperadór 'hi-
¡o estaba trazado conforme a princiPios tan s€me-

jantes a los nuestros que t¡adujo y publicó' bajo el

numbre d( 'i¡ HarD Bc¡umúnr. una de'(rip.r.jn

particurar de dicho recinto sacada de una colección

cle carras dejesuitas. Le he echado una ojeada'ysal-

vo det€rminada inegularidad, no €ncuenrro en ella

nada que mehagapensarque ti€ne en cuenta la na-

turaleza. Es un esPacio inmenso que contiene dos-

cientos palacios, además de muchos edificios adya-

cenres para los eunucos, todos dor¿dos, Pinlados y

barnizados. Se han lerantado montículos de un¡ ai-

tu¡a de veinte a sesenta pies, pequ€ños ríos y lagos'

uno d¿ eltos de un Perínet¡o de cinco millas Tales

agu¿s se , rL,/¿n 'obre Pucnre\: Pefo ni siqrricra ée

tos son rectos: zigzaguean como arroluclost y a ve-
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ces son lo bastante largos pa¡a alb€rgar lugares de
desc¿nso, y empieza¡ y rerminan con arcos d€
tiunfo. Y, desde luego, iguat de racionai es un ca-
nal rectilíneo que un puenre meándrico. I_a¡ c(}
lumnaus on.lul¡n dc t:t m¡ma 

'nane,J. 
Ll e5u-

ncn, eire es(en¿fio llam¿rivo por demás no e\ \inu
cbra del cap¡icho y la ext.¿vagancia. En cuanó a
los ediGcios, no ofrecen otra im¿gen qu€ la de un
rclumbr€ insusrancial. Pero eso no es todo: d€n1ro
(le este fanL.ástico paraíso hay una ciudad cuadrada,
.le una milla de lado. En ella los el¡nucos de la cor-
rc, para enrrerener a su D:!est2d impc¡ial con cl
¿ietreo y el bullicio de ta capilal en que reside pero
(tt¡e su dignidad no le peúnite ver, hacen de mer
cadercs y fingen roda suerte de come¡cios, e inctu-
so ejercen a propósiro, pal¿ su real dir€rsión, rodas
l¡s bribonr nó quÉ \r prar d, an b¿io ru aulpn ioso
gobierno. Creo que se r¡¿ra det infánril consu€lo y
rcposo de la grandeza, no de un reri¡o de ta üda
pr-rblic¿ a las delicias de Ia üda rur¿I. Aquí su ma-
jcstad.juega a pracricar la agriculrura: hay un cua-
d¡o ¡eserl?do a tal fin; los eunucos to siembran, y
sicgan y llevan la cosecha a sü presencia imp€rial;y



su majestad regresa a Pekin convencido de hab€r
estado en el campo.

Lo. l,¿n( e\er hdn adop,¿do en lo, úhrmos aóo.
nuestro estilo d€ jardines; pero dispuesros a moe
rrañe funda¡¡entalmenre ¿grade.idos ¿ n!"le( mas

remotos, nosniegan Iamitad delmérito, o más bien
la originalidad de la invención, atribuyendo el de'-
cubrimiento a los chinos, y denominando nuestro

Susto en jardinefía ¿¿ goítt angLaahinai. Creo h^her
demostrado que se trara de un eñor, y que los chi
nos han llegado a un extremo del absurdo en tanto
los fmncesesy laA¡tigúedad ftreron a para-r al otro,
por Lo que unos y otros s€ hallan igxalmenre Iejos

de la natu¡¿leza: Ia ¡egularidad forDal es lo má
opuesto a los lanlásticos r/¿¿r¿¿¿1€¡; La lerdad es

que los franceses nos han sobrepasado durante €l
paroxismo de moda de la lllosotía, al menos en

cua¡to a reflexión sobre el arte. Yo he leído ur $e
rio tr¿tado de f¿cha reciente, eo el que el autor, ex-

lendiendo su! opin;ones más allá del mero lujo y la
dive,,idn. .e ecluerT¿ en inspi'ar a \u\ ¡ ompdrnG
(a¡, incluso a h hora d€ sar¡tácer sus cosrosos pla,
ceres, con p¡oyecros altmisr¿s. Les propone combi-
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nar lajardinería con ta caridad, y hacer de cada rra-
mo d€ sus paseos un acro de generosidad y üna I€c-

ción de mol?l. En \€z de ornar los puntos predilec-
tos con un templo pagano, una pagoda china, una
rome góri(a o un puenre ficricio.lc\ p'opone erigir
cn el púmer lugar de descanso una escuela; un po-
co más aUá, fundar una academiaj en et tercero,
una fábrica, y dotar el final del parque de un hos-
pital. Arí, dice, €l propietario. mienrras pasea, se

sentini inducido a mediLar sob¡e las diferenres era-
pas de la I'ida humana, ) su inve¡:ión y sus pensa-
mrenror marchañin en un¿ p'ogre\ión dc a.¡ ioner
y reflexiones parrióricas. No Ie había costado aña-
dir, al t"zar tan mag¡ífica, carirariva y fitosófica vi-
lla utópica, una inclusa, un senado y un cemenre-
rio. Aunque me hacen son.eír ¿ales úiones, hay
que alegrarse de qüe en la rueda de t¿s modas la be,
neñcencia renga su oportunidad; y aunque los fran-
ceses tr-¿t¿¡ las virtudes y rodas las cosas como me-
ros objetos de moda, es de esp€rar que las pongan
en ügor también de vez en cuando.

El ¡eferido auto¡ me recuerda a un caballe¡o
francés que me visitó hace ünos años en Strawber¡-y



Hitt. Fue 10 bastant€ amable paraencomiarme el lu-

gar, y aprobar nuestro gusto en i¿rdinería; pe'o, en

línea con el estilo de pensamiento det autor qüe

acabo de citar, dijo: .No lne gustan sus t€mplos

irnaginarios y las te¡minaciones licticias de los p¡i-
sajes; prefiero tener perspectivas reales sin mover

los elementosi por ejemplo, yo aqui pondría... (he

olüdado qué), y allí un abre'?dero". "No es f,ícil

€so {o¡testé-; uno no puede obligar a orros a acu-

d;r ,i lal o ( u¿l lugar.óln pdra proPio .ol¿/: sn em-

baryo, me alegro de qüe le guste un abrevadero,

porque da l¿ casualidad de que hay unoi los habi-

tantes det pueblo llelan €fectivamente sus caballe-

ri6 ¿¿brcirr a e.e remanso del Timesis: ¿unque s;

les tuerd molero ll(Ela\, irian ¿lli (olo par¿ anr-

mar mi perspeciiva., Me temo que se construirin
pocosjardines galGchinos de ésos.

Aclarada, pues, mi postura al indagar cuáles han

sido las ideas sobre.jardineía en cada época hasta

donde nos han permitido los materiales de que dis'

ponemoe. queda por señal¿, cn que mcdida in!én-

rd el \eño' vrenr rl nuevú c\rilo. y que iugerencids

le orientaron y dirigieron en dicha iarea.

Hemos üsto lo que e¡¿ Moor Park cuando se

.onsideEba un modelo. Pero como, en un p¡is de
opulencia y de lujo, ningüna gene,¿ción se conten-
ra con la perfección establecida porsüs anrecesores,
+ bt¡v ó una pe¡{eccion mÁ per{ecl¿i } ,e tueron in-
rroduciendo rrejoras, d€ manera qúe London y Wi
r p,,bldon nuesrrús j¿rdines con gig?nre\. ¿nimá-
les y monst¡los', armaduras y diüsas recortadas en
reiu. hoj o aceho. No podia el absurdo,onrinuar in-
dennidamente, así que ¡a marea cambió de senrido.
andgman, el más popular diseñador de jardines d€
la elapasigui€nte, se mostró muchísimo más sobrio;
y )á fue¡¿ por sensatez, o porque el núme¡o 173 de

cse ad¡¡iEble periódico qll.e es 't'h¿ arua\liúnha.bía
sacr¡dido y refbrmado la nación, tue él qüien desre

ró las escultur¡s ve¡des, y¡i siqu¡er¿volüó a las fo¡-
mas rectangulares del periodo anterior. Ensanchó

'En ros prar$ d. u¡a v€¡ja, no rejos dc paús, d.scub.i d6
.oqüra .sñnAes. Esbs dos rno¡rtuós i¡ne¡inos llL.mban u¡
sonbrero de paiagmcnxaú.nte lad€ado en la cabezn, v una c2-

pa dc seda que mcdio les rclabá cl cuelloj ¡d dos ejccurads e¡
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sus Planos, desdeñó hacer que cada sección coinc!
dier¿ con su opuesta, yaunque se mantuvo bastanre

fie¡ a los paieos rectos con setos altos y recortados,

sólo consistían en líneas básicasi el resto lo dir€rsifi-
có en parajes silvestres y bosquecillos d€ robles; pe,

ro siempre dentro del cercado de sero. He obserla-

do en el jardín de cubbins¡, en Hertfordshire,
muchos detalles sueltos que señalan fuertem€nte el

inicio del gxsto modemo. A $edida que su reforma
ganaba posición s€ iba atreviendo a más, y t? en €l
ja¡dín real de RichmoDd decidió introducir campos

de.ulti\ñ. e incluso rroTos de specLo,clvjúco.Jun-
to a los bordes d€ esos paseos inrerminables y can-

sados que empalmaban uno con otro sin interrup
ción. Pero esto no fue sino después de que otros

innovadores hubier¿n roto con la rígida simet¡ía.

'R¡rdcn.rdd"l drl'rnro.ir lc-"n,yc"n'h'o\".,{nh'u' nrn

te habír pcdene.ido á ladt, Mo.e, su€gra de sn Thomas Nlore

[Tontis Moro], a la qn. Enrique MII sc Io ,rebató ti.inica-

nenrc cón motivo de l¡ (jecución dc sir Thomas, a pesar d€ que

és€ no €n su hÜo y cs¡ propirdad cra dóna€njn riblicia de un
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Pero Ia novedad m:ís impo¡rank, ¿l paso iniciat
de lodo lo que siguió (c¡eo que tue Bridgman et

pnme¡o que tuvo la idea), tue l¿ r€nuncia a utilizd
muros par¿ los límites, y ia inr€nción del foso, ex-
perimento considerado entonces ran asombroso
que la g€nt€ lo llamóJ¿jd para €xp¡esar su sorpre-
sa al descubrir un inesperado e invisibie impedi-
mento en sü paseo. Uno de los p¡iDerosjardines di-
señados en est€ estilo simple aunqüe fbrmal tue el
de mi padre, en Houghton, razado porel señor Ey-

re, 
'Ditador 

de Bridg]nan. Comprende veinrirrés
d, res. lo que en ¿quel en'on.e. era un¿ exren\;on

Llamo p¿so inicial a la valla hundida por las si-

guientes razones: en cuanto s€ aplicó este s€ncillo
efecto óplico, se empezó a nivelar. segar y aplanar-
Hubo que armonizar el tereno inmediaro al par-
que, exterior a la valla hundida, con el césped d€
dentro; y elja¡dín, a su \€2, hübo que liberarlo de
su tbrzada regularidad para que se adecuase a Io
agreste del campo exrerior. La i"¿lla hundida con6-
guraba específrcamente €ljardín, pero a fin d€ que

no señalaE una línea de sepan¡ción demasiado ua-



mativa entre lo cuidado y lo agreste, hubo que in-
clurr las pa' Ier i onuguds r\reriof\ /n una espe, ie

de diseño genemii y en cuanto se tuvo en cue¡ta la

naturaleza en el plan, con ¿lgunas mejoras, cada pa,
\o qu..p dio deeu(o nuc!a< belle,/d\ e in,pró nue-

vas ideas. En ese momento apareció Kent, to bas-

t¿n,e pin,or pdrd gorar de lo, én¡ ¿n,os drl p¿is¿jc.

1() bastante osado )' obstinado para marcar pautas, y
dotado de un genio innato para elaborar ün gr¿n
.i'tem¿ ¿ prrúr drl brlbu,eo de uno. ensd)o\ rm-

perfectos. Saltó ta i'alla, y lio que toda la naturaleza

e¡ajardín. Sintió el contraste deticioso de la colina
y el valte al transformarse imperceptiblemente lo
uno cn lo ul'u, r¿loro lr bellc/¿ de ld elcr¿, ión on-

dulddd v de l¿ , on, ava dFpre.ion. ) úb.can .dno
la{ ¿rbúled¡q di,persa,.orondban una suave emi-

nenciacon feliz ornamento, y cómo a lavez qu€ en

ma', ¿b¿n l¿ üsrr lej¿na cn,,e ru\ o on, o\ gr¿, io\o\.
alejaban y ensa¡chaban la pe$pectia por ilusoria

De este modo, el lápiz de su imaginación apli€ó
toda; las artes del paisQie a los escenarios que ma-

nejó. Los gr¿ndes principios sobre los que trabajó

fl¡eron la perspecti\¿,la tuz y la somb¡a. Los grxpos
de árboles seNían para interrumpir un reffeno de-
maiiado extenso o uniforme; los boscajes y espesu-

rar de hoja perenne contrasraban con la luz del
campo abierto, y donde la perpecrir"¿ eü menos
afor tunada, o tan despejada que podía ser abarcada

de una sola mimda. ocultaban algunas parres con
sombras espesai para introducir varied¿d, o hacer
el escena¡io predilecro más encantador resenándo-
1() para un descubrimiento ulterior delüsiranr€. Es-

cogiendo así los elementos favoriros, y vela¡do las
deformidades con pantallas agresres que añadían
, onr,¿srÉ ¿l reitro ma\ nr o. ejecuro I ompo5i.ionee
cte los más gl?ndes maesüos de la pinru¡a. Donde
faltaban eiementos que animaEn el horizonte, su

grlsto como arquitecto encontraba ]a oportuna ter-
minación. Sus edilicios, sus mansiones, süs templos,
eran más obra de su lápiz que de sus compares. Asu
h¿bilid¿d .on el p¡i5rje debemo\ la ,, in.uurd, rdn
de Crecia y ]a difusión de la arquirecrum.

Pero d€ todas las bellezas qu€ añadió a la faz de
esre hermoso país, ninguna superó a su rnanejo del
agua. Adiós a los canales, esranques ci¡culares y cas-
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cadas cayendo por escalinahs de mármol. útrima
absu¡da magnificencia de lai vitl¿r italjanas y fran-
cesas. Se acabó la forzada eievación de cauraras.
Enseñó al manso rjachuelo a serpe¿r aparenremen-
te a su air€: y dond€ se inte¡Tumpía su curso por
alguna diferencia de nivel, lo ocultó con frondosi-
dades qporrunamenrc diseminad¿s, para quc ,capa-
reciese a cierra disrancia, doncte se poctía suponer
que Ileg¿ba de manera natural. Suavizó sus bordes.
aunque consenando su onduiada irregutaridad.
t'no: (uanro\ jr boles disrr¡buidos ¿qui ) a j en su,
burde. !lpi.dban l¿ ¡rberJ dome\ri, ¿dJ que \pgurd
sr¡s mcandros; y cuando desaparecía entre colinas,
las somb¡as que d€scendían de ias atrums se incl!
naban hacia su alance, l¡ enm.rcaban ct punro dis-
tante de iuz bajo el cual se pedia at torcer ¿ uno u
otro lado del horizonte azulado.

Así, sin €mplcar orra cosa que tos colores de la
naturaleza, y haciendo uso de los aspectos más fa-
vorabler. los hombres \i(r,,n su¡gir dn¡e su: ojos
una nue\d ( 

'éa¡ 
iJr). Con rúid n pulio cl pais¿j( ü\,,.

no io transformó. Dejó en libertad las tbrma5 de los
irbul.s. que e\rrndicton \ur rama. sin re\rri.rion;

y donde un roble o un haya eminenre escapaban a
la mutilación y sobrevnían at ¡esto del bosque, los
limpió de arbustos y de zarzas, y tes ¡csti¡¡yó rodos
Ios honores pal? que disringuiesen y diesen sombra
?r la llanura. Donde el follaje conjunro d€ un bos_

que andguo d€splegaba su doscl ondulado, y se

'nantenía 
venerabte en su oscuridad, K€nr actaró

sus hileras m:í5 ala¡zadas, y dejó sóto unos cuanros
, ti mplare. ar\l¿d.ñ \ di\per\us p¿r¡ qu( <uaüzaen
la proximidad de l¡ oscüridad y nezclascn una luz
s¿lpicada con ias sombms así aiarg¿das de las co_
lulnnas supervivienres.

Suce\ivos ¿rrisr¿s han ¿ñddido afor'¿(iones

'¡aestras 
a esros detalles; quizá mejoraron o perfec_

c:,,naron alguno. dc tos que hr.;¡¡do. L¿ rnllG
ducción de árboles y planras foráneos, que debe_
mos principalmenre a A¡chibald, duque de A¡gyre,
contribuyó rust¿ncialmente al enriquecimienro det
,',lorido ran pe(uli dc 

'¡uesrro 
mocle¡no paisaje.

La mezclade diversos verdes, el conrrasre de fom¡s
enrre ¿¡bote. de nüesros boeques \ ¿beros l pinos
d, l¿r lndi¿. O,.iden'ates. jon mejo¡"r más re(ien
tes qüe las de Kent, o DL¡y poco.onocidas por é1. El



sauce ltorón y los arbustos de ftor, el árbol d€ hoja

delicada o resistente, son elementos nuevos en la

composición de nuestros jardines. Fue en el siglo

anterior cuando se conocieron muchas de esas

plantas raras que hoy tanto admiramos. El Pino de

Wermourh llev¿ uemPo a' lim¡t¿do aqui: aún e\isre

la cepa original €n Longleat La leve y graciosa aca'

cia fue ¡ ono¡ ida hmbien hace mur ho: resrimoniu

de ello son esos troncos del Patio de Bedford Hou'

se, en Bloomsbury Square; y en eljardín del obispo

de Londres, en Fulham, hay multitud de árboles

exóticos de aniiquisima fecha. Dudo por tanto que

la diñ.ultad de .onsenarlo\ en un ,lima lan ajeño

a su natur¿leza convenci€¡? a nuestros anteP6ados

d€ su inutilidad en general; a no ser quc fuera la es-

beltez del tilo y del castaño de Indias, que se aco-

modan tan bien a la regülaridad establecid¿, y que

esro ¡ la novedad que los Pu.o de moda hi¿o que

perdier¿n interés por plantas más cttdosas.

Pero del nismo modo qu€ hago el elogio d€ los

descubrimientos de IGnt, debo añadf que no care-

( ró de ¿),uda5 n¡ de erores El se¡ior PoPe 
' 
ontri-

buyó indudablemente a la formación de su güsto'

El trazado deljardín del príncipe de calcs, en Can-

ton House, esLí tomado eüdenremente d€l poera,

de Tück€nham. Hay un poco de fingida modestia
en ést€ cuando dice qu€, de todas sus obras, de la
que r¡rá¡ oryullosose sentíaera de sujardín. Con tG
do, fue un excep€ional esfuerzo de arre y gusro in-
tegrar tanta variedad y t?¡tos escenarios en un €s-

pacio de cuaúo acres. El paso de la lobreguez de 1¡

gruta a Ia luz del día, la-, somb¡as que rerroceden
para congregarse de ¡uevo, Ios bosquecillos oscü-
ros, el césped extenso. y la solemnidad con que rer-
mina en cip¡es€s que conduc€n a la rumba de su

madre, eslán rDanejados con gusro exquisirojy aun-
que lord Peterborough le aludó "a planar al rres-

bolilLo y a a]inear las vides", no eran éstos los ele-
mentos má¡ gratos de su p€queña perspectiva. No
sé si la disposición del ja¡dín de Rousham, cons
truido par¿ el gener¿l Dorme¡s, ya mijuicio laobra
más aúactiva de Kent, no fue proyectada se$in el
modelo del señor Pope; al menos en lo que se re-
6ere a la ap€rtura y ¡eti¡¡da de so¡nbras en el !"lle
de Venus. El conjunto es ran eleganle y anrigüo co-
mo si €l emperadorJuliano hubiese escogido la más



grata soledad ahededor de Dilne para gozar de un

El becho dc que las ideas de Kent fuemn excep

cionalmente grandes se debe en cierto modo a la

novedad de su afte. Habría sido dificil t¡asladar de

repente un estilo de jardín de unos acres a exten-

siones de selvasi y aunque las nue1a3 modas, como

las nuevas religiones (que son modas nuelás), lle-

ran ron lrecuen, ia, lo. homb,e. ¡ lú..\,eso. mó
opuestos, no podfia darse ese caso enjardine ¿,

don.le los experimcntos serían muy costosos Sin

embargo, es cierto también quc los rasgos de los

paisajes de Kent üra 1'ez fueron majefuosos. Sus

boscajes eran minÍtsculos. porque se proponía el

efecto inmediato; no plantaba para el futurd llno
no !e g'and"' b.'qüés rw¿do. bdio su d,re,, ión.

Ni he os topado enteramente con un exceso de ar-

boledas, especialmente en los recodos de serpean-

tes riachuelos. iqué normal es \'er tres o cuatro ha-

)¡.. d , onrinu¿, ión .r¡oi rdnLo. ale'.e.. Lle'pJe' un

tercergrupo de cipreses,ylucgo una altern?n.i. r{e

dichos elementosl Los úlümos pro,vectos de Kent

fueron de estilo más elerado, ya que sus ideas se en-

s¿ncharon con el é;riro. La teraz¡ orte de Clare
mont es muy superior al resto del.jardín.

Tuvo en común con ocros pintores la reperición

de determinadas ideas, to que dio a conocer su fi¡-
ma. Un pequeño lago bordeado por uDa orilla si-

nuos¿ con árboles que conducían a un mirador en

l¿ cabecera del estanque io encontramos en Clare-

mont, Eshcry ohos trazados sulos. En Esher, .don-

de Kent y la naturaleza competían por el aúor de

Pelham', las penpecti\as, más que ayudar al genjo

drl pinror. mar¡ aban lo' punro' donde 'e n,. F.i'¡-

ba.u.,ne ) d.,,de no. aunque deidJo quc ruJui

cio romase posesión dc toda l¿ gloria.

TI?s desterrár el arce manifiesto, Porque eljar
dinero moderno utiliza su talento para ocultar su

arre, Ken! como ot¡os reformadores, no supo dete-

nc^e en losjustos límites. Había seguido a la natu-

ral€za, y la habí¿ imitado con tal fortuna qüe em-

pezó a pensar que todas ta5 obns de ésta eran

igualmenre susceptibles de ser imitadas. En eliar-
dín de K€nsington plantó árbolcs secos para dar un

mayo¡ air€ de veracidad al escenario; pe¡o no t¿rdó

en .er ,,bj.,o dF burld por tr'le. c\, '^ús. Ll prin, i-
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pio por el que se regía era que la naturaleza det€e
td la Iine, 

'e( 
tz. Sus rmirado'es. porque I ada genio

tiene sus remedos, pensaron al parecer que la na-
turaleza no podía amar más que lo rorcido. Pero
rrnro. hombres de gu.ro de rodas la c¿(egorias \e
dedicaron a introducir esras inno\"¿ciones qu€ sor-
prende constatar cuánta belleza alurnbraron con
unos pocos absurdos. No obstante, en algunos as-

pectos la reforma se Uevó demasiado lejos al par€-

cer. Aunque una avenida que cn¡za un parque o
divide un plano de césped c inrerrumpe la pers-
p€ctiE desde la mansión a la que conduc€ es un fa-
llo capital, sin €mbargo una gran avenida que arra-
viesa un bosque, quizá an.es de ade¡ü¿rse en el
parque, tiene un aire de nobteza, y

cual tauJos qu¿, ant ipándoy a un &nh¿, rorn
a la posatu a aúar d¿ la llrsada d.e un s¿ñor,

anuncia la morada de un hombre de d¡tinción. De
esta noble clase es la avenida de Slanstead, r€siden,
cia del conde de Halifay, qu€ aúa\¡i€sa un a¡tiguo
bosque dürant€ dos millas y linda con et mar. t-os

extensísimos campos de césped de esa propiedad.

ricament€ cercada por un venerable bosqne de ba-

,vas, y salpicada de hayas aislada, de inmenso tama-

ño, sobre todo cuando te sirúas en el pónico d€l
remplo y.ontemplas el paisaje que se pierde en ma-

sa5 interrumpida¡ de mar, recue¡dan con tal exacti-

tud los cuadros de Claudio de Lor€na que cüesta

mbajo pensar qu€ no los pintó desde ese mismo Iu-
ga¡. En ot¡os sitios, el destie¡ro total de cualquier
clegancia particular inmediata a la caia, que a me-

nudo se deja arí para que se contemple aislada en

cl c€ntro del parque, €s un defecto. Los paseos pro-
rcgidos e inrluso cermdos. en un clima ran inse8u-

ro como el nuestro, son comodidades que no des€a-

ríamos a cambio de tos pocos días pintorescos qu€
podemos disfrutar;/ cr¡ando unafamilia puede sue
traerun rincón cálido e incluro algun elem€nto an-

'i(uado 
deJardín al pa¡rje que le diseña algin con-

tratista de moda, sin que eso suponga un estorbo
para el cuadro, encontEni satisfacciones esos días

que no in\itan a las visitas a ir a ver tas mejoras.

Las fuentes se han etiminado de losjardines con
toda razón por antinatur¿les; pero me sorprende
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que no se la5 haya ddtinado a lugar€s apropiados,
ciudade\. puebloe y pdllos de gDndes edihcios. .G
mo compl€mentos de Ia arquitectüra, y como obras
gEndiosas en sí mismas. Sü decoración admire la
ma)¡or invenúva, y cuando sube el agua a dis¿inros

niv€les, y se d€r¡¿ma por los bo¡des, nada hay tan
rel'es.dre e imponenre (omo el rumor de su (aí-

da- Un ja¡dín reclama su $acia y arriburos exrerio,
r.s t¿nro como un palacio. Las l¡renres ) los fipre.e.
van paniculamen¿e bien con los edilicios; y nadie
qu€ haya estado en Roma y haya üsro las enorm€s
pileEs de mármol recibi€ndo perperuamenre cas-

cadas €n €l entomo de San Pedro habni deiado de
hacene una idea del gusto y del esplendor. Las de
la p,¿z¿r, Nai'ona, a la vez que úriles, esüin espién,
didamente concebidas.

En este clima, las gruras soD rincones para aser

contemplados de pa.so". Cuando esrin hechas de
ma¡era regular, (onfome ¿ la simerri¿ \ la drqui-
tectura, como en lralia, son sólo espléndidos adita-
mentos tuer¿ de lu8a¡. l,a más razonable y feliz-
m€nte emplazada es ta de Soürhead, donde el ío
brota de la urna de sü dios y dhcurre por la cueva.
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Pero no me correspondc a mí establecer reglas

par¿ los.jardines, ,ino ofrecer la historia de és1os.

Un libro recién aparecido , tiúlado Conenta¡ios sobre

i.Í¿inería nodma lde T homas wllareleyl , ofre ce ün
conjunto de normas llevadas a un alto grado de r€-

fin¡miento y sacadas de los mejor€s ejemplos y l¿
nreror prd(r.a. La obra h¿.ido muy aúnad¿ ) .ur-
d¿dosamente etaborada, y en €uanto a utilidad, pe
ca má¡ de exceso que de omisión en cons€jos nece,

s¿rios. El autor me disculpani si conside¡o que

' xdgcra un fo(o (uando e\amina ese es( enario ro+
.o y baldío de Madock Bath y critica a la naturaleza
por haber dado tantas cascadas al nípido río Der-
wcnL ¿Qué riene eso que ver con l¿.jardine¡ía? El
manejo de rocas €s un capítulo que arumen pocos
.li{.ñ¿dores.leJa¡ dines: no obsr¿nr.. e\u g!ia pue-

de resultar útit en nuestras proüncias de ülr¡amar.

Et aulor divide la materia enjardines, pa¡ques,

gr¿ntas y espacios pam monr¿r a caballo. No pre-

tendo saca¡ defectos a dicha clasificación. Cada

¡fa,l.ado neLe\ira de (onséios. ) ,ada uno dene su

h¡gar en müchos d€ los grandes escenarios de los

que ha sacado el autor süs observ¿ciones. A Ia luz



de la histo¡ia, los identifico con eljardín conexo a
un párque, Ia gr¿nja agrícola ornada, y Ia floresra o
jardin silvesuc. Kent. como hc moslado ya. inven-
tó o estableció la primem c)aie- El señor Philip
Southcote fundó la segunda, o granja aerícola or-
nada (la de Wobum, en Suney), de la que el autor
hace la puntual descripción que he citado. La rer-
cera clase c¡eo que no la caracteriza suficienremen
te. Me refr€ro a €s€ ripo de cscenario alpino, for-
mado casi enteramente de pinos y abebs, algunos
¿bedul€, v drboles que se ásocidn con una regidn
montaños¿ y agreste. El señor Charles Hamilron, de
Painshill, ha puesto en mi opinión un ejemplo per-

fecto de está clase en ellímite emremo de sujardín:
todo es gr¿nde y extraño y primirivo; los p¿seos no
pa¡ecen diseñados, sjno abiertos a través del bosque
de pinos;y el estilo del conjunro es t¿n gr¿ndioso, y

esri concebido con tan serio aire de extensión sa!
vaje ysin cultivar, que cuando miras hacia ab4o, ha,
cia la espesura aparente, re sorprende descubrir
que abarca muy pocos acres. En g€n€mr, saho co,
mo panralla pam ocul(¿' dlguna impcrfecr ion. o

cr€ar algún abrigo en invierno, no soy tnuy aficio-

n¿do a las plantaciones d€ hoja perenne. Los abe-

los en panicular quitan gracia a una cümbre, con

sus ángulos quebr¿dos.

Sir Henry Enslefield fue uno de los Primeros en

introducir el nuelo estilo, y seieccionó con gusto

extraordinario la bellezá más importante de todo

t¿'drn: l¿ perspeLrit/¡ ) lo\ punros de \ista arm.úvosr

cl arte de un pintor nos cansa cüando faltan esos tG

ques finales. Los Dotivos más b€rmosos que dePen-

den de sí mismos hastían cuando se ven a menudo

ll póflico dórn o. el puenre de Pdll¿dio, l¿5 ruinas

,.aóticas, La pagoda china, que sorprend€n al extra-

ño, pierden en seguida su encanto para et saciado

dueno El l¿go que rnundr el !álle es aún mds in¿-

njmado, y su señor rar¿ vez disfruta d€t gasto, salvo

cuando lo muestra a sü visit¿nte. Pero el ornamen-

to que primero pierde aÍactivo es la ermita, o el es-

, enaflo adaptado p¿ra la medit"(idn. Es .¿si cómr

.o re¡ena' un¿ ruandp tede nuesrro idrdin Pa¡a

estar melancólico en é1. La PenPectiva, Ia PersPec-

ti\a animada, es siempr€ €l lugar más fr€cuentado

Antes las perspectiu¡ se sacrificaban a Ia comodi-

dady al abriso. Así, Burleigh se alzaal resguardo d€
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una colina, desde lo alro de la cual se domina Stam-
ford. Nucstros antepasados, que vivían la mayor
pa¡t€ del año en sus ma¡sioncs campcstres, y algx-
nos d' i,n'e do. rño5.eguidos
cuenta c,r pdmer luga¡ la como.lidad, anres que el

8a'o. Su. enolrne5 mrnsonF. !r,lhian ! r.ugiar d

tod¿s las ramasjóvenes, a l¿s !,iudasv ríassolrerond,
así como aotras familias que les h¿cían lisitas de un
mes entero. La forma de lida ha cambiado hoy rl}
ralmen'e: {n emba'go..rin \r l¡\Jnran Io\ mirmor
sobcrbios palacios, que se convicncn en pomposa
.oled¡d par¿ Fldueñn. \ er¡ dlb, 

'sue 
rr¿n\iro'iopd-

ra unos pocos liajeros.
Si hay algo capaz de elimin¡r o resrringir el es,

tilo de ld mñdernajardin(' id. c. r.r¿ , ir, un(ran, iñ

Jé l¡ soled¿d. Lu¿nro lnar g'JIde és rt cs.enc',o.
mís leios estará probablrmeDte de la capiral, en
cuy.ts cercanías la tierra es demasiado cam para
disponcr de una extensi(tn considerable de pro,
pi|drd. Lo5 hombre\ \e , ¿r',,n d. L¡n Ba.ro.lue.o-
lo disfrutan unos pocos cspecrado¡es. Sin emba¡go,
haI un pelig¡o aún más inrninenle que aDenaza el
gusro actual, como lo ha amcnazado siempre. Me

refiero a la pe)$cuckjn de la \ariedad. Un t¡odcr-
no en I iro' tr:,n, {; hJ rlaJo la erarL¡ e\lni, .¡ ró .

.on una ftase nm) af¡ctada, de 1¡r que yo IIaDro

malhumor. Dn{,: l'?nnt¡ du beau an¿n k gú¡ du
jtrya1¿t¿r. u falso gusto baüió la noblc sc¡cillez de

la época de Augusto. Lo gigantesco, lo pucril, lo
rJro. ) fln,,lL.rr, lo bá¡baro r l. ñJrlIro, rr\ie
ron sus admira.l()res sucesivos. La ,nrisica ha ido
progresancLo hasta que se ha conv€riido eD una

ciencia de tmcos y prestidigitación: se h.r perdido
la sobria grandcza de Tiziano, y la pint!¡ra, a pa.tir
.le Carlo Marat(a, tiene poco más relieve que cl pa-

pel de la Chin¡. Borromini torció ) dislocó la ar-

quitectum (cn parlicular, invirrió Ias\dutas del o¡-

denjónico), como si estuliesc s{eta ¡ Ios cambios

de la moda coDo una peluca. Si perdc¡nos dc lista
la correcci(1,, del paisaje en nuesrros iardines, nos

perderemos en los fanlásúcos sha rua.Igis dc Ios
chinos. Hcmos descubierto el pun(() de la perfec-

ción. Hemos drdo al mundo el verd¿dero modelo
de.jardincrí¡ique ot¡os países imircn o corrompan
nuestro gusro; Pcfo que reine aqüí en su trnno de

verdor, origiDal en su elegante seDcillcz. y orgullo-
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so únicame¡te en el arte de suavizar la aspereza de
l¡ na(urale/¿ v de (opiar su pin.e¡¿da graciosa.

Creo que el ingenioso a\tor de tos Cmen¡a¡ias
sobft jar¿in"ría modnna es denasiado rí do al con-
denar ciertos eng"ños porque son utitizados a me,
nudo. Si la pretensión con engaños ral€s como un
fingido caDpanario de iglesia a lo tejos o un falso
puente para disfi¿za¡ una terminaciór de agua fue-
ra sólo sorprender, serían efectivamen(e rrucos que
no invitarían a Ia reperición; pero, dado que su ob-
jeto es nejorar el pahaje, ¡o hay que condenarlos
por \ulgares más que si Ios urilizar¿ un pinror en la
conposición de un cuadro. ¿Debe un hombre pri-

r a su.ja¡dín de un elemenro arinado po¡q¡re di,
.ho elemenro lo u hzd ya urro¡ Cuanta má. no(e-
dad exiginos, antcs se üciará nuesrro grsro. La¡
situaciones son en ¿odas partes ran diversas que
nunca puede haber iguaidad, mi€nrr¿s se esrudie y
s€ siga la disposición det rerreno y se conüerra en
ventaja cada accid€nre üsual.

Enrret¿Iro. .u:in ri(¿, cuán ¿leg'e. cuán pin¡G
resca es la raz del paísl Derribados los muros para
deja¡ ¿l descubierto las mejoras, los recorridos rie,
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nen luga¡ a lravés de una sucesión de cuadros; in-
cluso donde falta el gusto en el lugar mejo¡ado, el

panorama general se encuentra embellecido por
l¿ variedad. Si la barbarie, el forma-
Iismo y el aislamiento, iqué paisajes dignif¡ca¡áD

' dda rinr dn de nue.rrd i.la ( uando l¿s pl¿nt2cic
nes diarias qüe se esLín lleundo a cabo hayan al-
canzado una edad vene¡able! Un ejernplo de lo
que serán nuestros jardines pu€de contemplarse

€n Petworth, donde se ha dado un estilo mod€rno
a la porción de parque más próxima a la casa. Es

un jardín de robles de doscienios años. Si hay al-
gú¡r defecto cn tan augxsto trozo de naruraleza
mejorada es qu€ el ¡amaño de los árboles resulta

despropo¡cionado con resp€cto a Ios arbusios y

acompañamientos. La verdad es qu€ los arbustos
sólo d€berían res€na¡se para lugares concretos y

delicias interiores, ya que pierden su b€lleza en

menos de veinte años.

Se ha hecho bastante pa¡a c¡ear una escuela
paisajista como no la hay €n el resto del globo. Si

tenemos Ia semilla de un Claudio o de un Gaspar

€ntre nosot¡os, tendrá que germinar. Si los bos-



ques, las ¿guas, las arboledas, los 
'alles, 

los .laros
Dl¡rden insprr¿r ¿l poFr¿ \ ¿l p,nror. \un enF p¿^ )
este siglolos que deben produci¡los. Los ¡ebaños,las
manadas que hoy dejamos enrra¡, quc hoy pastan en
los límites de nuestros campos d€ .Lrltivo, sc hallan
prepaEdos par¿ los ojos del pinror, y se agrupan pa-
ra a¡imar su cuadro. Un inconveniente har debe-
mos ¡econocer, que plantea una dificulrad al arrista:
una bellez¿ principal de nuesr¡osjardines es el cés,
ped, I su suavidad en un cuadro se coNierre en un
espacio Duerto y uniforme que no admire el claros-

' uro. \ .olo Io inrerrumpen rn!pid¿menre unos nr
ños, o perros. u olras figuras ca¡enres de senrido.

Desd€ qüe nos hemos fmiliarizado con el estu,
dio del paisaje se habta menos de lo que deteiraba
a nuestros a¡tepasados dcporristas: un hermoso cam-
po despejado. Antes se p.eferí¿n ü'iltshire, Dorset-
shire y otras €xtensiones oceánicas de campo a las
pe¡specti\¡as ricamcnte azr¡ladd de Kenr. a las listas
de Berkshire banadas po¡ e1 Támesis, ,v a l¿ esplén
dida concreción de narurteza de Yorl$hire. Un
campo abierto no es sino un lienzo en €l qüe se

puede dib{ar un p¿isaje.

Es una suerte pa¡a este país I para el señor Kent
h¡ber r, nido ¡umo ,u, c\or ¡ un m¡e.r, o ex, cp, iG
nal; y si 1os artistas vivos cupiesen €n mi plan, me

encantdía hacerjNticia al señor Brorm; pero pue-

de que salga él ganando rese¡rándose para una plu'
ma r¡ás hábil que la mía.

En g€ne¡al, es probablemente cierto qu€ el

propietario, si no carece de gusto, pued€ s€r el me-
jor diseñador de sus propias mejoms. Ve su si¡ra-
ción en todas las épocas del año, a todás las horas

del día. Sabe dónde la belleza no va a entrar en
.onflicro i on l¿ rnmodid¿d. ) oh'eM. en 'u' .i
lenciosos paseos a pie o €n sus casuales recorúdos
¡ caballo, mil d€talles que pueden escapárs€le a la

persona que en pocos dias bosqu€ja un cuad¡o
prei io,o pero no di,pone de repo,o par¿ e\ami
nar los €lementos y las relaciones de unas par¿es

La lerdad que finalmente prevalece tlas la opG
sición que encuentran la maloría de las revolucic
n€s no llevará al uso geneml de nuestro estilo de

¡¿, din , n rl ¡ onúnenre. Fl gasro ,dlo (¿\a bien .on
la opul€ncia de un país libre, donde la emulación



reina enlre )rultirud d€ parriculares independien-
tes. El mantenimiento de nuestros parques es un
obsáculo, así como €l cosre de su primer rrazado.
Un país llano como Holanda está imposibilitado
pa¡a el paisaje. En Francia e Irali¿ la nobleza no re-
side tanto en sus villas, por lo que éstas suponen

Poco cos¡e. Diía que los pequeños p¡íncipes de
Alemania, que no aho¡ran profusión alguna en sus

palacios y man\iones (ampeeÜes. podn¿n imilar-
nos müy bien; sobre lodo reniendo en cuenra que
su país y su clima grardan nuchas semejanza¡ con
el nuestro. En Francia, y menos en I6lia, muy difi-
cilmente podrían lograr ese verdor que la hum€-
dad de nu€stro clima concede como base dc nuee
t¡as mejoras. Y un gr¡n obsriculo en FEncia es el
embargo impüesto al cultivo de árboles. A parrir de
ci€rta edad, cuando alcanzan determinada altura,
los inspectores de Ia Co¡ona los sue¡en marcar co-
mo madera real;es una rareza verün árbol üejo. El
pais4e y €l inspector de la Corona son incompari-
bl€s...

He reco¡rido la historia de nuesü:o a¡re ) ,¡ucF
tros artistas desde la época má! anrigua que pode-

mos datar respecto a uno y oros hasta el fin del úl-

timo r€inado, término que sitúo en esta obr¿. Aun

que sólo ofrece destellos pa.sajeros y arisbos momen-

áneos de genio, más que un perfeccionamiento

constante y sl¡c€sivo, o escuelas florecientes, Ia d€si-

güaldad y lo imperfecto de la ejecución deben ¿t¡i-

burrse no ¿ Io dete( ruo'o del ilsunro. rino a mr Prc
pi¡ insuh.ieni ia. Fl miriro de Ia obr¿. ,i úene

alguno, se debe a la labor incansable del s€ñor Ver-

tue€n recopilartodo€l mate¡i¡l posibte. EsP€ro que

mi tar€a, u¡a vez cümplida. anime a otros a rccoger

y consenar noticias y arécdolas para al$in fuoro
continuador. La época actual promete una cosecha

m:is abundante. Nuestr-,r exposiciones pública! y la

creación d€ una academia real animan a la enula-

ción entre los artistas, aumenta sL¡ reputación y les

aport¿ empleo. El público examina sus obr¿s, deli-

be¡? sobre ellas, y los espectadores se convierten gra-

dualmente enjuec€s. Personas inclurc d€ la más al-

ta categoía no son )a simpl€mente mec€nas. Los

sr¿bados de lord Nuneham supe¡¿n en osadía y li
bertad de tñzo todo cuanto hemos visto de artista-s
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Lajardinería y la a¡quirectuE son deudoras ran
to de la nobleza y de los hombrcs ¿caudalados co_
mo de l(,s que practi.an dichas arres. Basre cira¡ el
puentc rústico del general Corrr{¿y, en park place,

del que,¿d., picdra se,otuc,; \i¡jurend. \us ins
úr.r'.iúne\ €n uno dF to. mjr t,r.rmo,os e" "narros
de ia naruralezaj o la rea¿rat cscalinara diseñada por
el señor (lhure y consfuida en su rcsidencia de tn
Vine, en Hampshire. Si se busca un ¡nodelo del más
pe¡{ecro gusro en arquirectur¡, en el que la gracia
.u¿\r, c lJ dirnidad r I" teved¿d i,rcn,pr re ta mag¡i_
ficencia;donde laproporción susrr¡iga cada pane a
la obseNación parricular y la .lelicadeza de ejecu,
ción llame a adverrir cada parrc, en el que ta sirua_
.ión sea Ia más acerrada e inclrlso €t color de la pie,
dm el más armonioso, et aG.ionado debe dirigirse
a l¿ nuer? fachada det casrillo de \¡entr{orü: resul
tado del mismo ele9nre.juicnr que anres había die
tribuido h¡ras bellezas en cse dominio v había he-
cho del bosque, el agxa, l¿s colinas, tas penpecrivas
v lu\.difi.iu. un (ompendi,, dc ndrur¿lc/d pinrú
resc¡, perfeccionada por la sobriedad del ane. Una
epo.a ¡si\J ¿ e\rgrr un hrsr,rridd¡, mcro,. ki. pues.

deio de bueD gmdo la pluma, ! no me atrevo a re'
, . íendr' ¿ mi \,!15ur:ino que ob'ene unJ ' s,,i,

ta imparcialidad.


